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EL FUTURO 
PRESUPUESTO 
Diariamente venimos escribiendo so-
bre el problema del necesario y urgente 
aumento de las fuerzas de Seguridad y 
guardia Municipal;sobre el problema de 
la higiene y salubridad públicas; sobre 
el problema de la beneficencia munici-
pal; sobre el problema de alcantarillado; 
sobre la traída de aguas de la Magda-
lena, sobre el problema, en fin, de la 
reorganización de todos los servicios 
municipales, ya que en nuestro Ayunta-
miento todos son problemas cuyas in-
cógnitas no se han atrevido a despejar, 
aun con toda su buena voluntad, nin-
guno de los ediles elevados al sillón 
presidencial. 
Y lo extraño del caso, es que todos 
conocen cual es la incógnita en virtud 
de la cual han de resolverse los múlti-
ples problemas de la vida municipal, y 
ninguno se atreve a operar con ella, 
para dar la debida satisfacción a las ne-
cesidades de un pueblo que empieza a 
despertar del letargo en que estaba su-
mido, al recibir sobre su cuerpo el la-
tigazo de las modernas actividades. 
Ya van percatándose nuestros ediles 
que con el exiguo presupuesto actual 
no es posible dar satisfacción al des-
arrollo normal de la vida de Antequera, 
y de ahí nació el presupuesto extraor-
dinario que se está confeccionando, 
pues al desperezarse un momento, vie-
ron en los amarillentos infolios de un 
arcaico presupuesto, cifras exiguas para 
atenciones de mucha monta. 
Y como no es posible en manera al-
guna que una población como Ante-
quera esté sujeta a un presupuesto de 
cuatrocientas mil pesetas, cuando para 
medianamente atender sus servicios, ne-
cesitaría rebasar la cifra de un millón, 
suena constantemente en los oídos de 
todo el que reclama una necesidad que 
debe ser atendida por el municipio, la 
fatídica frase, que ya se ha hecho endé-
mica en boca de todos los alcaldes, de 
*no hay dinero*. 
Y se malogran enérgias, iniciativas 
y actividades; y los concejales se abu-
rren y no asisten a las sesiones, por 
que saben que en cuánto pidan o pro- ( 
pongan algo que signifique gasto, se 
les ataja el paso con la consabida frase-
cita de moda; y los alcaldes se desespe-
ran siendo blanco de tantas peticiones 
a cual más justas, que no pueden aten-
der; y las aguas siguen sin traerse, las 
calles sin arreglarse, los edificios públi-
cos amenazando caerse; no tenemos 
guardias para medianamente atender 
los servicios; no tenemos casa de Soco-
rro; no tenemos aparatos de desinfec-
ción, por que no hay dinero para que 
funcionen los existentes; no tenemos 
matadero a pesar de que deja un sanea-
do ingreso; y amenazados estamos de 
otra hecatombe en la plaza de abastos y 
en alguna escuela pública, y quejas, re-
clamaciones y el buen deseo de aten-
derlas se estrellan ante la tristemente 
célebre frase: no hay dinero. 
Vean pues nuestros ediles, si es hora 
ya de que cese ese estado vergonzoso 
de retraimiento particular y colectivo, 
de los que en la casa de todos, obliga-
. dos están a imponer a todos las cargas 
\ respectivas y a dar a todos 10 que en 
derecho corresponde, a los habitantes 
de una población como Antequera; y 
empiecen a laborar en la confección de 
un nuevo presupuesto que responda a 
las necesidades de la ciudad. 
Hace falta dinero y hay que ver el 
medio de aportarlo al Municipio para 
que sean atendidas las necesidades lo-
cales. Muy pronto empieza el año eco-
nómico y no debe volverse a dar el 
espectáculo de plantear un presupuesto 
extraordinario a los tres meses de con-
feccionado el ordinario; por lo que 
nosotros con la lealtad con que siempre 
lo hacemos, al recordar a nuestros edi-
les esta necesidad y como el tiempo 
invita a satisfacerla, creemos así cumplir 
con nuestros deberes de ciudadanía y 
de amor al suelo en que vivimos. 
Hay también un motivo esencial que 
obliga a nuestros concejales, y es la 
especial constitución del Ayuntamiento; 
y de ello se da prueba manifiesta en 
uno de los párrafos con que la Comi-
sión de Hacienda fundamenta la nece-
sidad y oportunidad del presupuesto ex-
traordinario último, cuyo párrafo dice 
así: 
»Mas, desaparecidas, por la voluntad 
soberana del pueblo, totalmente, las tra-
bas que oponíanse a que perduraren las 
diversas mejoras iniciadas en etapas en 
que inspirara la administración munici-
pal el partido liberal-conservador, pue-
den y deben continuarse las iniciadas, y 
acometerse otras, respondiendo a los 
anhelos del vecindario y a la confianza 
que cifrara en los ediles, con tanto ma-
yor motivo, cuanto que cesaron por 
fortuna en Antequera las luchas políti-
cas y las energías que en ellas antes se 
invirtieran, justo es que con igual ardor 
se acumulen ahora en el logro de un ob-
jetivo común: el del progreso de la ciu-
dad, en todos los órdenes. Y claro es, 
que pensando así, justificado está que la 
obra que hoy se emprende resueltamen-
te no pudiera acometerse con firmeza 
antes, y a la vez, que no debe demorar-
se tampoco por más tiempo.* 
Pronto, o mejor aun, ya, debíamos 
empezar a ver cómo el párrafo anterior 
es un programa de inmediata realiza-
ción, al que nuestros ediles se han com-
prometido, y que por propio instinto 
de conservación y dignificación política 
han de cumplir. 
Lo contrario, sería obrar contra los 
intereses de la ciudad, contra sus perso-
nales prestigios, y contra los de la agru-
pación política a que pertenecen. 
ZEDA 
DÉ INTERÉS LOCAL 
(Continuación.) 
Preciso es confesar mi incompetencia 
en la difícil tarea de investigaciones 
arqueológicas, las que por el estudio 
y examen de vestigios y ruinas pode-
mos llegar a la verdad histórica. Y es 
que siendo fervoroso, apasionado aman-
te de las tradiciones de mi patria chica, 
este amor me lleva arrastrado a escu-
driñar los secretos de arte, industrias y 
religiones que en gran parte permane-
cen ocultas en nuestro privilegiado 
suelo. Es que mientras más respetable 
sea la antigüedad, objeto de mi estudio, 
más y más se despierta en mí el deseo 
de conocer el secreto relacionado con 
- Página 2.' - £L SOL DE ANTEQUERA 
el nacimiento, progreso y decadencia a 
que dan luz las investigaciones. Y entro 
en materia. 
Contando, pues, con tan notables 
monumentos, si bien que poco estima-
dos, ya que no se les da la importancia 
de que son merecedores; contando, 
repito, con el maravilloso y sin igual 
Torcal (período Mioceno), cuyas mesas 
superpuestas, sucesión de innumerables 
callejones y plegamientos de espatos 
que produjeran un fenómeno volcánico, 
más tarde embellecido por elementos 
de erosión al ejercer su acción de des-
gastes, sobre los materiales blandos, 
dejando pulimentadas las calizas, éstas 
cortadas en su mayoría horizontalmente 
y en menor número las verticales, 
cuyos compuestos y bajo el influjo de 
detenida contemplación se representan 
figuras de hombres gigantescos; de 
raros y monstruosos animales; bien 
modelados edificios; monumentales ca-
tedrales, con altas y caprichosas torres; 
afiligranados arcos; suntuosas pirámides; 
además de curiosas cuevas que fueran 
morada de los primeros habitantes de 
esta región; obeliscos y otras figuras 
fantásticas, dando remate a tan intere-
sante cuadro una vegetación exhube-
rante, y tal variedad de luces y matices, 
que los excursionistas quedan honda-
mente impresionados a la vista de tal 
conjunto, verdaderamente indescriptible, 
que al recordarlo luego parecen cosas 
soñadas. La fantasía más exaltada no 
puede concebir tanta grandeza. 
Por todo lo que llevo manifestado, y 
lo que ya he expuesto en artículo ante-
rior, bien se pudiera, y sin grande es-
fuerzo económico, fomentar el turismo 
(previa una intensa propaganda), fuente 
de riqueza lastimosamente inexplotada. 
Este es un camino a seguir de interés 
local, pues perdiendo estamos cuantio-
sos ingresos que los excursionistas 
dejan a su paso, y de los que se apro-
vechan otros pueblos exhibiendo monu-
mentos de no muy remotas edades, 
amén de obras de la naturaleza de me-
nos atractivos de las que nuestro Torcal 
atesora. 
Si abrazamos con interés y entusias-
mo la idea apuntada, que debe acogerla, 
en primer lugar el Excmo. Ayuntamien-
to, cooperando a la vez el elemento 
intelectual, aumentarse puede la serie 
de dólmenes, cuyo ajuar funerario y 
otras reliquias serían una ampliación 
de conocimientos prehistóricos. 
Sin buscar entre escombros ciudades 
que fueron, y moradas desaparecidas, 
que el limo de los siglos tiene ocultas, 
imposible son los hallazgos que hagan re-
hacer nuestra historia. Las excavaciones 
son luz y enseñanzas legadas por nues-
tros remotos antepasados, cuyos tesoros 
de arte guarda avaro el suelo en esfera 
de investigaciones que nos den a cono-
cer el pasado, cuyas tinieblas envuelven 
los siglos. 
Si hemos estado dormidos, hora es 
ya de despertar, para que desaparezca 
la quietud, la incuria y la modorra; hora 
que penetrando en la realidad nos traiga 
un ambiente de progreso, para que 
AMADO 
No te quiero, te lo juro , 
Contigo sigo una FARSA 
No quiero pensar dejarte 
y estar contigo, me mata. 
¡Si v ieras , lo que padezco! 
Lo que lloro mi crueldad. 
Porque no amarte y amarte 
E s un caso crimina! . 
P e r o . . . que l iago?, mi vida 
Por qué no me dejas , ¡ crue l ! 
- V e t e errante por el mundo 
Oue yo no te vuelva a ver . 
J0S8 S. PEBOLLO. 
Madrid, Diciembre, 1920. 
> • a B J: • 
La cita, en ¡a huerta 
A mi amigo Antonio 
Reina León. 
'.:!Ú " 1 ' 
Tendió la noche su enlutado manto, 
cubriendo con sus sombras el encanto 
del pintado tapiz de la natura; 
¡todo era paz en la soñada huerta, 
sólo el ronco ladrar del perro alerta 
infundía pavor en la negrura...! 
Sonó el reloj de la cercana aldea, 
y acariciando halagadora idea 
el mocetón partió detrás de su cuita; 
¡todo el amor de uno año interminable, 
la fé de un corazón inquebrantable 
le hicieron conseguir la ansiada cita! 
I I 
Es ella de la huerta la alegría, 
la oculta flor, tesoro de ambrosía, 
la bella moza de los labios grana; 
él es, el rudo mozo del terruño, 
que amasando la gleba con su puño, 
tiene su pensamiento en la hortelana. 
¡Un día en que de sol la luz brillante 
descendía a la tierra aún más radiante, 
se encontraron los dos en el camino; 
se miraron los dos, y a su mirada, 
quedó el alma del mozo enamorada 
y trazada la ruta en su destino...! 
¡Llevado él por la pasión vehemente, 
le declaró leal su amor ardiente 
y ella creyendo en su palabra engaño, 
le dijo: *no he pensado todavía...> 
y esquivando el afecto que sentía, 
«podré escucharte cuando pase un 
año...>! 
I I I 
Ha vertido la luna peregrina 
su blanca luz, risueña y diamantina 
sobre la reja de la huerta amada; 
ya se ha cumplido el anhelado plazo 
y yacen ya en amoroso lazo 
unida la pareja enamorada...! 
LUIS LADERA. 
dejando el retraimiento, acudamos allí 
donde los intereses locales nos llaman. 
Concluyo repitiendo el mismo disco, 
que dirán los que me lean. 
En conferencia reciente que el ilustre 
arqueólogo y particular amigo mío don 
César Luis de Montalbán, dió a cono-
cer de manera afirmativa, la existencia 
de un dolmen a la Diosa Marte consa-
grado, bajo el suelo del monte denomi-
nado «Cerro de Marimacho». Entusias-
mados una parte de los oyentes surgió 
la idea, ciertamente muy plausible, de 
constituir una comisión de investiga-
ciones prehistóricas, que en efecto tuvo 
realidad, para con su concurso descu-
brir el dolmen de referencia, aumentan-
do así el número de éstos; y el que pro-
mete ser muy interesante. Abiertas 
quedan las puertas de ingreso para los 
buenos aficionados. 
5-1-921 MARTIN ANSON. 
eN SflNTñ CLñRñ 
Como dijimos en el número anterior, 
en éste insertarnos el discurso que leyó 
en el acto del reparto de premios de la 
escuela de la Conferencia de Caballe-
ros, el profesor de dicho centro docen-
te, don Francisco Cantos Sánchez. 
Señores: 
A! presentarme como profesor de 
este centro docente, dos fines me pro-
pongo y que espero conseguir con la 
ayuda de Dios Nuestro Señor. Primero, 
pedir indulgencia por las deficiencias 
que hayáis encontrado en la instrucción 
de estos alumnos. Pero señores, mi 
voluntad y mi afán en hacerlo cual esta 
ínsíiíucióu merece, creo será la causa 
del perdón de todos los señores que 
asisten a este acto. 
El segundo objeto, es, que viéndose 
estos alumnos tan agradecidos a los 
favores que se les dispensan, me rue-
gan asi lo haga presente y dé en su 
nombre las más expresivas gracias. 
Porque señores, no hay mayor obra de 
caridad que la de ayudar, ya de una 
manera, ya de otra, la formación de los 
jóvenes en el estudio y en la virtud. 
Estos tiempos de corrupción y de 
aberraciones mil, no son debidos a otra 
cosa sino a la mala formación de la 
juventud; es debido a esos centros de 
putrefacción donde desde pequeños les 
van inoculando un veneno que cual 
cizaña, en hermosos campos se extien-
de destruyendo la buena semilla,quiera 
el cielo conceder a nuestro amado pre-
sidente muchos años de vida, para que 
con celo mantenga estos pequeños 
semilleros donde al menos se conserven 
buenas semillas para que el día de 
mañana, produzcan excelentes frutos de 
ciencia y virtud. ¿Cuánto daríamos por 
conservar algunos granos de semilla de 
la época antigua, semillas que cultiva-
das por hábiles sembradores, hacían 
vivir a los ciudadanos en un ambiente 
puro? Recordad los tiempos de la 
reconquista de España y veréis que en 
medio de las incesantes guerras y cruen-
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tas luchas, no por eso dejaban de dedi-
carse al estudio para solaz y descanso 
de su espíritu. Concedo que algunas 
veces tuvieran que abandonarlo un poco 
para dedicarse más de lleno a las armas, 
pero no por eso digamos que se inició 
entonces la decadencia, porque aunque 
entonces más bien que estudiantes, 
guerreros necesitaba la Patria, y mirad 
hasta los ministros del altar a quienes 
incumbía el conservar las antorchas 
moribundas del saber cambiar la pluma 
por la espada yfarrojarse a los combates 
en defensa de Dios y de la Patria, 
Mas nunca floreció la ciencia donde 
no germinó la virtud. España brilló 
con focos de inextinguible luz, ilumi-
nando con sus fulgores a todas las 
naciones, mientras alimentó en su seno 
hijos de eminente santidad. Brilló de 
un modo esplendente en la Edad Media, 
porque supo asociar la santidad a la 
virtud; no se inició entonces la época 
de nuestra decadencia como afirman 
algunos que pretenden falsificar nuestra 
brillante historia, antes por el contrario 
entonces llegó España al zenit de su 
giandeza. Se inició la decadencia 
intelectual, cuando se inició la decaden-
cia moral, cuando olvidando nuestras 
gloriosas tradiciones hubimos de prefe-
rir vestirnos de los harapos de una raza 
sumida en el paganismo moral, antes 
que seguir las luminosas tradiciones 
que me atrevería a llamar científico-
religiosas. Los potentes sustentáculos 
de una nación, serán siempre la ciencia 
y la virtud, una nación que mora! no 
sea, no podrá brillar en la esfera inte-
lectual y la nación que no procura 
cultivar las inteligencias tampoco ten-
drá ciudadanos morales, porque la 
moral, el catolicismo y el analíabetis-
ino, se repelen. Y al ser saturadas 
vuestras inteligencias de los gérmenes 
de virtud, aún más que de los conoci-
mientos precisos para el desenvolvi-
miento de vuestra vida no podéis por 
menos de experimentar, una tierna gra-
titud a cuantos, sintiendo en sus cora-
zones la llama de la caridad cristiana, 
os conceden los bienes inestimables de 
una doble instrucción deparándoos gra-
to albergue en esta morada que ya 
todos miramos con cariño, por ser el 
asilo donde cuotidianamente descansa 
vuestro fatigado espíritu. Y como mi 
principal objetivo fuera testimoniar o 
exteriorizar esta vuestra gratitud, me 
limitaré a decirles que el nombre del 
dignísimo presidente de esta escuela y 
el de sus incausables colaboradores 
incrustados están en el corazón de estos 
alumnos, y seguramente hallarán eco 
en el cielo, donde indudablemente 
constarán como hijos predilectos de 
aquel Padre que en el cielo tenemos. 
Nuestra gratitud al digno señor Vica-
rio y a todos los demás señores que con 
su presencia nos honran. El reconoci-
miento eterno a cuantos han sabido 
¡n ; n es í I I M 
De venta en «El Siglo XX» 
ñ MI DIOS 
Pensando sólo 
que tu a mi muerte 
cierres mis ojos; 
y que mi tumba 
la riegues antes 
de que marchiten 
las bellas flores 
que allí germinen, 
vivo dichoso. 
Yo no ambiciono 
gloria, ni amores, 
ni los placeres 
que son de seres 
la perdición; 
ni esos honores 
que se disputan 
los simples hombres 
sin corazón. 
Nada me alegra, 
vivo sufriendo, 
porque no puedo 
reír del mundo 
todo maldad; 
y entristecido 
muriendo, vivo 
sin más justicia, 
ni más piedad. 
En torno mío 
todo es pequeño, 
el cielo es poco 
a cubrir mí amor, 
preciado bálsamo 
de mis dolores; 
única joya 
de mis amores 
que guardo a Dios. 
Es mi desvelo, 
llorar del mundo 
toda aflicción, 
sentir en luchas 
de hipocresía, 
de muerte, el frío 
que el alma mía, 
la despedace 
sin compasión. 
Mi Dios bendito: 
tu dulce Nombre 
sólo ha;-servido 
a la Humanidad, 
hacer patentes 
•inquisiciones 
exentas todas 
de compasiones 
y caridad. 
Con la esperanza 
de que a mi muerte 
bajes del Cielo, 
y con tu manto 
cubras mi cuerpo 
y en mi sepulcro 
canten los ángeles 
tu himno eterno, 
dichoso muero. 
Juan B. ALONSO, 
Ceuta, Diciembre 1920. 
acudir al llamamiento de la caridad 
cristiana. Todos pedimos mil bendi-
ciones para esta gran labor, bendición 
que será indudablemente presagio de 
aquella otra del Padre celestial, que 
implicará la poscción de una recompen-
sa eterna. 
He dicho. 
M O T i C 1 ñ S 
BODA 
En la Línea de la Concepción se ce-
lebró el día primero del mes actual, el 
enlace de la bella señorita Natividad 
Beaty, con nuestro paisano don Manuel 
Vergara Usátegui. 
Fueron apadrinados por la madre del 
contrayente doña Sebastiana Usátegui 
y por el padre de la novia, don Juan 
Beaty. 
El acta matrimonial la firmaron, co-
mo testigos por parte de la desposada, 
los diputados a Cortes por Cádiz y 
Algeciras respectivamente, señores don 
Juan Lázaga y don José Luis de 
Torres Beleña y el señor don Jaime 
Dagrino; por parte del novio actuaron 
como testigos, nuestros paisanos, el 
teniente coronel, don Gonzalo Chacón 
y el abogado, don Rafael Blázquez So-
res. 
Después de bendicida la unión por 
el Trinitario R. Padre Joaquín, hermano 
del novio, y servido en el domicilio del 
señor Beaty un espléndido lunch a los 
numerosos invitados, los desposados 
salieron en auto para Sevilla, desde 
donde seguirán a Madrid y París. 
DE VIAJE 
Ha regresado de Cádiz y Línea de la 
Concepción, donde le requirieron asun-
tos profesionales, nuestro paisano, el 
joven letrado D. Rafael Blázquez Bores. 
ENHORABUENA 
Ha dado a luz felizmente una niña, 
la esposa de nuestro querido amigo, 
don Francisco Jr. Muñoz, propietario de 
la imprenta de este periódico. 
También ha tenido feliz alumbra-
miento, la esposa del conocido indus-
trial de ésta, D. Francisco Herrera 
Luque 
OFRECIMIENTO 
Nuestro distinguido amigo D.José Rojas 
Pérez, se nos ofrece en atento B. L. M. 
para todo aquello que redunde en be-
neficio de Antequera, desde su nuevo 
cargo de Presidente del Círculo Mer-
cantil. 
Mucho agradecemos la atención del 
señor Rojas Pérez, y más esperamos de 
su competencia y actividad al frente del 
expresado Círculo, y por nuestra parte 
siempre nos encontrará dispuestos a 
secundar cuantas campañas emprenda 
en favor de nuestra querida ciudad. 
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EL CENSO DE POBLACION 
El viernes 31 llegó a ésla.el secretario 
particular del Director general de Pri-
siones, D. Rafael Ramírez Menéndez, 
del Cuerpo de Estadisílca, que viene 
como asesor léemeo para los trabajos 
del censo de población. 
EN EL SALON RODAS 
t í abono a ias cinco únicas fundo-
nes que dará el eminente primer actor 
dramático Emilio Thuillier, es numero-
sísimo, sobre todo en la localidad de 
plateas y butacas, augurándose una 
brillante temporada, de las que harán 
época en Antequera. 
La lista de compañía que se publica-
rá en breve, la integran actrices y acto-
res de primer orden y el repertorio ha 
sido seleccionado entre las verdaderas 
creaciones del gran actor, gloria de la 
escena española. 
PÉRDIDA 
de un reloj pulsera de oro, de señora, 
con la esfera esmalte en celeste y bri-
llantes, no tiene crista!; a la persona 
que lo encuentre y lo entregue Capitán 
Moreno 8, se le gratificará, por ser re-
cuerdo de familia. 
£1 aguinaldo al soldado 
Suma anterior. . . . 678 
D.a Rosalía Laude, Vda. de Bouderé 25 
Suman . . . . 703 
Entregado a D. Manuel Avi-
les para el pago de manteca-
dos, roscos y alfajores . . 683 
A D. Francisco Jr. Muñoz, 
por circulares impresas . . 20 
703 
Gacetilla soplicada 
La repúb l i ca rusa 
Este libro del coronel Malone, miem-
bro del Parlamento británico, ha sido 
uno de los que más han influido en la 
política inglesa, y en la opinión pública 
europea, para fijar el juicio sobre el 
bolchevismo. Fué el coronel Malone 
uno de los primeros visitantes impar-
ciales de la Rusia roja en los días agu-
dos del imperio bolchevique. A su 
vuelta, tomó parte, desde la Cámara de 
los Comunes, en la discusión sobre la 
política de Inglaterra frente a la Repú-
blica de los Soviets, y su informe pro-
dujo superlativa sensación. 
La República rusa es, por otra parte, 
una sencilla y vivaz relación de lo que 
el viajero iba viendo y oyendo a su 
paso por la gran nación convulsa. 
Esta interesante obra, cuyo éxito está 
asegurado, véndese en las librerías y 
centros de suscripciones al ínfimo pre-
cio de 3 pesetas, y ha sido editada por 
Calpe, Compañía Anónima, calle de San 
Mateo, 15, Madrid. 
E L S E : 
£). tAnfonio JSelíido Pérez 
Ealleció piadosamente en el Señor, el día 3 de Enero de 1921 
Su desconsolada viuda, hermanos y demás familia, ruegan a 
sus amistades eleven ana oración al Señor por el alma del finado. 
P^OQF^flMñ 
Que ejecutará la banda de música 
municipal, en el Paseo de 2"30 a 4'30 de 
la tarde, hoy domingo. 
I.0 «Carpió», pasodoble por Santulio. 
2. ° «Purita», mazurka por N. Palma. 
3. ° «Canción del Golondrón», «(Ma-
ní xa)», por A. Vives. 
4. ° «Dolores», tanda de valses, por 
Wattenffe. 
5. ° «Las Corsarias», f an tas í a por 
Alonso. 
6. ° «El Reformador Granadino», paso-
doble por N. Palma. 
n u e v o s l ibros 
Semanalmente recibe las últimas 
novedades publicadas, la librería EL 
SIGLO XX. 
La Grecia eterna, tomo XV de 
Obras completas de G. Carrillo 4.— 
Elevación, vol. XV; Obras comple-
tas de Amado Ñervo 4.—1 
Antonio Azórín, tomo III ; Obras 
completas de Azorín 4.— 
Juventud, Egolatría, por P. Baroja 4.50 
María Guerrero, (en esta obra se 
halla resumida la vida llena de 
arte y de encanto, maravillosa vi-
da ejemplar de la egregia come-
dianta), por Antón del Olmet y 
Torres Bernal 4.— 
Las fronteras de la pasión, novela 
por Alberto Insúa. 4.— 
La Humanidad insumisa. (La revo-
lución rusa.—El problema social 
en España), por R. Gasset 4.— 
La Biblia en España, por Gorge 
Borrow, tomo II 2.50 
Las mujeres del diablo, novela por 
Alvaro Retana 2.— 
Los misterios de la escritura revela-
dos 0.50 
El tema obligado 
Por milésima vez discurrimos sobre 
el tema de las subsistencias que es des-
graciadamente inagotable, y a los pun-
tos de la pluma acuden nuevamente en 
tropel las palabras acaparador, inter-
mediario, mixtificador v chupóptero de 
nuestros ya agotados bolsillos, mientras 
vemos cómo los ágenos ensanchan de 
modo maravilloso. 
La codicia más desenfrenada aprieta 
cada día más la argolla, nos vacia los 
bolsillos sin dejarnos llenar los estó-
magos y mansamente seguimos aguan-
tando la esclavitud, más ominosa que 
conocieron las edades. 
Sin embargo, de esta aparente man-
sedumbre, puede llegar y vá llegando 
a tales extremos el abuso y el desen-
freno de codicias, que pudiera darse 
un caso más de perturbación pública, 
por efecto de esa crisis de subsistencias 
que es la crisis más perturbadora. 
No vamos nosotros contra el agri-
cultor que aspira a una ganancia remu-
neradora, ni contra el industrial que 
carga a sus operaciones un tanto pru-
dencial y licito, intereses respetables, 
pues tanto el industrial que se desen-
vuelve en una esfera de absoluta, mo-
ralidad mercantil, como el productor 
que limita sus especulaciones a un jus-
to margen ganancial, tienen toda nues-
tra consideración. 
Lo inadmisible, lo intolerable es la 
confabulación sórdida, es el abuso sin 
freno, es la ambición inmoderada que 
se nutre en la miseria pública. Eso es 
lo que debe evitarse, eso es lo que obli-
gados están a reprimir, nuestras auto-
ridades, aunque sea por el procedimien-
to recomendable, en estos casos, de 
liarse la manta a la cabeza. 
Y como en la situación por que atra-
vesamos sólo puede salvarnos una ac-
tuación enérgica de nuestras autorida-
des, consagradas de Heno a defender 
con tesón los intereses públicos, nadie 
debe pensar ni las autoridades consen-
tir nuevas subidas, cortaudo con mano 
dura los abusos y llegando hasta la 
municipalización en la venta de aquellos 
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arlículos que deben y pueden venderse 
a un precio más bajo de las cotizacio-
nes actuales. 
Hay que evitar a toda costa que lle-
gue el momento en que los explotados 
se defiendan como puedan de los ex-
plotadores, pues entonces la responsa-
bilidad mora!, no será sólo de los que 
sembraron la miseria para enriquecerse, 
sino también de ¡os que debieron evi-
tar esos abusos y bo lo hicieron, por 
demasiadas complacencias, por apatías 
o debilidades que a ios intereses del 
pueblo perjudicaban grandemente. 
Hay que dar la sensación de que los 
intereses públicos están amparados por 
la ley; hay que hacer que el pueblo 
tenga fé en la acción de los elementos 
directivos; hay que decidirse a oír los 
clamores públicos y ponerse en con-
tacto con la realidad; hay que estable-
cer un buen régimen de abastecimientos 
que reprima las explotaciones, persiga 
a los negociantes ambiciosos, y casti-
gue con mano dura a quien persiga 
medrar a costa del consumidor empo-
brecido, se necesita en fin una política 
de abastos encaminada a actuar inten-
samente para acabar con los abusos 
inicuos de que se hace víctima al pú-
blico. -
Y en esta actuación de las autorida-
des, pueden y deben hacer mucho ios 
obreros, pues afecta a su mejoramiento 
que ellos pueden encauzar por derrote-
ros de orden, sirviendo de acicate a las 
autoridades y de valiosa ayuda a la 
clase media, a quien oprime el trabajo 
con el desbordamiento impetuoso de 
sus reivindicaciones y la riqueza, con 
el injurioso alarde de su fausto. 
UN VECINO. 
OCASIÓN 
Pianos al a lcance de t o d o s . - E c o n o m í a verdad 
Se venden pianos verticales, de cons-
trucción sólida, elegante mueble, buenas mar-
cas y propios para estudio por su mecanismo 
y consistencia. 
Enrique López Sánchez 
CALVO PLAZA (antes Laguna) Estanco 
Pedagogía escolar 
La educación exige amor y temor: 
sin amor no hay educador que valga 
para formar el corazonj y sin el respeto 
y el temor no hay medio de contener 
a los que se desmandan; por lo cual es 
preciso que el maestro sea todo bon-
dad, pero sin olvidar la respetabilidad 
de su cargo y autoridad. 
Miremos en cada niño que nace y 
se forma y educa el advenimiento de un 
ser ¡nocente y salvador, pues con la 
esperanza dé su vida bien aprovechada 
regenerará y renovará la familia y el 
mundo, en aquella parte que la Provi-
dencia le destine. 
Y tenemos todos los horrores y tor-
turas de! niño mal formado y torcido 
desde la infancia; que no hay animal 
Las rebajas que este popular 
establecimiento ha hecho desde pri-
mero de año, son tan grandes, que 
recomendamos a nuestros lectores 
le hagan una visita, en la seguri-
dad de que han de quedar com-
placidos. 
Entre otros muchos precios, ci-
tamos los siguientes por parecer-
nos imposible que se pueda vender 
tan barato. 
Servilletas hilo tamaño gran-
de de 1.50 a 0.65 
Pañuelos jaretón como sá-
banas de 1 a 0.50 
Franela ancha para cami-
sas de 2 a 1.25 
Corte traje de lana de 20 
a9 
Chales felpa de 100 a 50 
Chales punto 25 a 15 
Toquillas grandes como 
mantones de 5 a 2 
Camisetas de 4 a 2 
Franela para vestidos de 
2.25 a 1.25 
\ichy fuerte para delanta-
les de 2 a 1.25 
Muselina de 1.75 a 1 
Cretona blanca de 1 50 a 1 
Mantas para campo de 10 
a5 
Liquidación verdad a mitad de 
preció de tiras bordadas, confec-
ciones para señoras y artículos de 
punto inglés. 
Gran existencia en perfumería 
de todas marcas. 
Se reciben encargos para plisar 
telas de lana o seda a precios su-
mamente económicos. 
Se traspasa el establecimiento de Sombre-
rería, de calle Estepa, num. 70 
a a u n 
tan fiero ni calamidad más grande que 
una generación de hombres perverti-
dos desde la infancia. 
<AI comenzar estos accidentes, mirad 
y alzad vuestras cabezas, porque se 
acerca vuestra redención. Ved la hi-
guera y demás árboles, que cuando 
producen de sí el fruto, conocéis está 
cerca el estío.» 
Eso decimos de la buena o mala di-
rección de la enseñanza para la juven-
tud, primavera de la vida, que anuncia 
el estío de la humanidad; según fuera 
aquélla, así será ésta, pues los niños y 
jóvenes de hoy son los hombres del 
día de mañana, y de la educación de 
aquéllos depende el porvenir de los 
pueblos. 
El Adviento es la preparación para 
la venida del Niño de Dios, del Niño 
Salvador, del Niño Redentor de los 
hombres. 
Y la escuela educadora debe ser el 
camino y preparación de los hombres 
nuevos, los cuales, si los hacemos co-
mo Dios quiere, serán los salvadores y 
redentores de la humanidad, con la 
gracia de Dios y nuestra cooperación. 
Hora es ya de despertar del sueño 
aletargado en que hemos vivido res-
pecto a la educación de la infancia, en 
la cual está nuestra salud, Pase la no-
che de la ignorancia y el abandono, y 
amanezca el día de la vigííaneia y de 
la luz; caminemos con decencia, y no 
con escándalos, ante los ojos puros de 
nuestros niños, y desechando todo lo 
que huela a lupanar y deshonestidad, 
vivamos y eduquemos a «revestidos 
de nuestro Señor Jesucristo», en la pu-
reza, la inocencia, la humildad y sen-
cillez, la modestia, el trabajo, el. des-
interés y la caridad o amor de Dios y 
de todo lo bueno y santo. 
ANDRÉS MANfÓN 
(Del libro inédito Hojas evangélicas y 
pedagógicas). 
Oran 01ia.m.pá.n 
MERCURIO ^ = ^ ^ 3 
Especial idad d é l a s C a v a s y Bodegas de S e g a r r a 
REPRESENTANTE EN ANTEQUERA 
i u con a, 63 
Que en trabajos tipográficos, la 
Imprenta EL SIGLO X X se dis-
tingue, Dor su confección esmera-
da y gusto artístico. 
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Vida Municipal, 
Sesión del viernes último 
Preside el Sr. García Gálvez y asis-
ten los concejales señores Burgos Gar-
cía, Casco García, Ruiz García, León 
Motta, Alvarez Luque, Romero García, 
Pérez García, Lora-Obregón, García 
Rey, Vaiiés Arnau, García Berdoy, Ca-
brera Avilés, Navarro Berdún y López 
Gómez. (Total 15 de los 29). 
Se leyó el acta de la sesión anterior 
y varias cuentas de gastos e ingresos, 
que fue io i i . 
TEMPOREROS 
Se aprobaron los nombramientos de 
temporeros hechos por la Alcaldía para 
los trabajos del censo de población. 
SE SUBE EL PAN 
Se dió lectura de un largo y r a z o n a -
do escrito de los tahoneros en el que 
manifiestan las razones que hubo para 
la baja última en el pan, la imposibili-
dad de que con trigo a 32 pesetas 
fanega, puédase vender el pan a setenta 
céntimos, y para demostrarlo, solicitan 
que el Ayuntamiento nombre una c o -
misión que visite las tahonas y estudie 
concienzudamente el asunto, para que 
la Corporación se penetre de la justicia 
que entraña la petición de vender el 
pan a setenta y cinco céntimos, o cerrar 
las tahonas en caso contrario. 
La presidencia somete el asunto a la 
deliberación de los señores ediles y 
éstos, después de hacer uso de la pa-
labra el señor León Motta, para mani-
festar que si bien ciertos extremos de 
las consideraciones expuestas por los 
tahoneros no tienen justificación, en 
cambio otros sí y la necesidad de aten-
der a tan respetables industrias, al mis-
mo tiempo que a los intereses del ve-
cindario, se acepta por unanimidad 
la propuesta del expresado concejal, 
autorizando a los tahoneros para vender 
el kilogramo de pan a setenta y dos 
céntimos. 
Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 
ESTUDIA NCES... 
Pasó la Noche-Buena, alegre y zam-
bombera, dejando en las almas, con el 
perfume de sus místicos villancicos, 
unas palpitaciones férvidas de creencias 
puras, y un como aleteo de espiritua-
lidad, hacia las altas regiones de azul 
y resplandor... 
Pasó el día de Año Nuevo, sin que 
la vida trocase su faz, buena o mala, 
triste o alegre, a pesar del consabido 
refrán... 
Y sólo un grupillo, insignificante en 
la inmensa población de la ciudad bu-
Hanquera, viú, con pena, transcurrir 
esos días, alegres y josados, tan llenos 
de nostalgia y de añoranzas... 
Eran los estudiantes que, lejos de! 
hogar ia mayor parte del año, veían 
acercarse con horror, la fecha fatídica 
de un nuevo destierro, de una nueva 
época de trabajos y fatigas, allá, en 
lejanas uibcs. y, lo que es peor, de un 
nuevo aislamiento del terruño amado, 
tan lleno de fragancia de flores, de des-
tellos flamigeros del sol andaluz y de 
argentinas risas de niñas bonitas... 
Y así, entre temores y sobresaltos, 
los días transcurrieron, reposados, se-
renos, y llegó el último eslabón de 
aquella cadena, que parecía intermina-
ble y que, sin embargo, fué tan efí= 
mera,.. 
Y en la noche de Reyes, misteriosa, 
mientras los chicos alborosados, veían 
entre sueños, a las tres divinidades de 
jibosas cabalgaduras, que depositaban 
con generosa prodigalidad, dulces y 
juguetes, en los zapatillos de abiertas 
bocas, hubo en muchas rejas floridas, 
despedidas románticas de amores en 
embrión, que en el misterio de la no-
che serena, entre e! sonido gorgoteante 
del agua que llorosa caía en los regalos 
semejaban la solemnidad de la conseja, 
en la noche turbulenta de Aquelarre... 
Mientras el disco de plata de la luna, 
contrayendo en un rictus amargo, su 
cara lívida de Pierrot trágico, blanquea-
ba el espacio con sus tules diáfanos, y 
el tañido agorero de una esquila ermi-
taña, dejaba caer en el seno de la no-
che perfumada, sus campanadas lán-
guidas y evocadoras como pesadas 
lágrimas del bronce... 
Y al día siguiente el tren dividió, 
arrastrando, apocalíptico, en distintas 
direcciones, al grupillo aquel, de estu-
diantes, insignificante en la inmensa 
población, de la ciudad bullanguera... 
AMPARO. 
ESTUCHES 
de papel y sobres, novedad, 
m VENTA EN «EL SIÜLO/XXí 
COLABORACION FEMENINA 
El sol lucía espléndido bajo el dosel 
azulado del limpidu cielo andaluz; tras 
unos dias de frió inicnso amaneciú el 
día de Reyes despejado y sereno: por 
calles y paseos transitaban alegres mi-
llares de seres respirando ansiosos el 
ambiente templado. 
En ei paseo central del elegante par-
que, multitud de niños de ambos sexos 
lucían ufanos los juguetes que la noche 
pasada recogieran gozosos de sus bal-
cones: pelotas, aros, bebés, flamantes 
todos pasaban de mano en mano admi-
rando con infantil regocijo la generosi-
dad de los Magos. 
En un banco sentada al lado de una 
elegante «mis», una niña de ocho a 
diez años, envuelto su menudo cuerpo 
en rico gabán, y tocada su rubia cabeza 
con sombrero de negro crespón, miraba 
triste aquella retozona multitud de ni-
ños tan elegres con sus juguetes. ¡Ella 
no tenía ninguno! Su ' madre había 
muerto hacía dos meses; su padre au-
sente por urgentes y productivos nego-
cios, le había escrito aquel mismo día 
la siguiente carta: 
«Hijita querida: Los Reyes me han 
dado para ti ese billete, para que com-
pres lo que quieras». 
Y le remitía cien, pesetas en azulado 
papel: en el bolsillo lo tenía. ¡De buena 
gana se hubiera acercado al grupo y 
les comprara todo aquello! Pero nada; 
tenia que esperar al día siguiente, pues 
como festivo estaban los comercios ce-
rrados. 
Consultóla «mis» su reloj y al ver 
en él marcada la hora de la comida dió 
a la niña la voz de «vamos señorita?. 
El auto charolado y lujoso aproximó-
se a la verja del parqué, y ya* se dispo-
nía a poner en él su pie la noble niña 
cuando un grupo de tres harrapiesos, se 
dirigió presuroso a la niña demandando 
una limosna. 
—¡Señorita, una limosna por amor 
de Dios; no tenemos para comer! ¡MI 
madre está en el hospital, y no tenemos 
padre! 
—¡Pobrecitos!—murmuró compasiva 
la aristocrática niña—oye tú, pequeña, 
¿no tienes para comer?, ¿y por qué no 
has pedido a los Reyes que te traigan 
dinero para comprarlo? 
Miráronse atónitos los tres hermani-
tos, y exclamaron casi a un tiempo: 
¡Pues es verdad!, ¡qué tontos he-
mos sido! 
Y llorosos miraban a la niña de 
bios cabellos y negros crespones. 
¿Qué sintió la huérfana rica? Ese im-
pulso innato en el corazón de la mujer: 
el latido de la santa caridad. 
-¡Ven monina!—dijo gozosa besan-
do el sucio rostro de la indigente— to-
ma: los Reyes me han puesto a mí di-
nero para juguetes; tómalos para pan. 
Adiós, rica... 
Y subió en su auto tan alegre. 
Tras sus cristales contemplaba a los 
niños que ufanos jugaban con los ju-
guetes que aquella noche recogieran 
de sus balcones. Su alegría era mayor, 
mucho mayor... y reía mientras la ^mis>! 
satisfecha, ocultaba entre su fino na-
íiiiclü dos lagrimas de dulce 
ru-
/ di ATX 
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DESDE CEUTA 
La Prisión de 6stado 
En este Establecimiento penitencia-
rlo, recientemente inaugurado para de-
lincuentes militares, que en sí no llevan 
el estigma ritual de una culpabilidad 
odiosa, y cuyo régimen está basado a 
la moderna con la exquisita reforma de 
educar y corregir fácilmente, el espíritu 
desequilibrado, se celebraron con gran 
solemnidad y derroche de gusto y ale-
gría, las pasadas Pascuas de Navidad. 
Don Alfredo Herrero, hijo predilecto 
y muy preciado de Ceuta, personalidad 
de sentimientos en extremo altruistas, 
fué el iniciador de este festejo, al que, 
unidos el padre amoroso de los priva-
dos de la libertad a su tuíela; don Isi-
dro Casíü'ón López, director accidental 
de la citada Prisión y el digno profesor 
de la misma, no menos pródigo de la 
calidad y del cariño hacia los infortu-
nados, don Antonio González López-
Moratilla, recaudaron entre los pudien-
tes de la ciudad, que interpretaron el 
buen sentir del benéfico fin, importan-
íes cantidades en metálico, con las que 
se proporcionó y obsequió a los re-
clusos el siguiente menú: 
Día 24, cena. Ensalada de vegetales, 
pavo en pepitoria, atún en escabeche, 
entremeses; vinos, blanco y tinto, pos-
tres: turrón, castañas, higos, café y 
tabacos. 
Día 25, desayuno: Café con leche, 
tostadas y buñuelos; comida: arroz a la 
valenciana, pescado en salsa marinera, 
ensaladilla de bacalao; entremeses; pos-
tres: turrón, naranjas y otros; vinos, 
café y tabacos; cena: sopa de pastas, 
cocido a la madrileña, entremeses, v i -
nos; postres: arroz con leche, frutas 
secas, café y tabacos. 
De cuantas impresiones recogimos, 
como más importantes, por la fé e in -
cansable labor de los que coadyuva-
ron a matizar la brillantez del acto, me-
recen mención la exornación del pasillo 
central de la Prisión, r.on profusión de 
tapices, banderas nacionales, guirnal-
das, flores etc., y la magnífica presen-
tación de las mesas donde habían de 
ser obsequiados los corrigendos, colo-
cadas en el espacioso patio de recreo, 
desde el cual pudimos contemplar el 
panorama casi total del Estrecho de 
Gibraltar, todo ello bajo la dirección 
y ayuda de los prestigiosos y muy no-
bles oficiales de dicho Reformatorio, 
don Amalio Galindo Fernández, don 
Antonio Molina Pérez y don Antonio 
Casas Tiernas. 
Después de la cena de Nochebuena, 
que fué distribuida por el propio hijo 
de la caridad, don Alfredo Herrero, y 
por los señores Director y Maestro del 
Establecimiento, hubo hasta el nacer 
del sol, que con sus destellos primave-
rales favoreció a la festividad, música, 
canto y baile interpretados con sobre-
saliente gracia por todos los penados. 
A la comida del día 25, que fué ser-
vida a los reclusos por el joven y bello 
R A F A E L T A P I A O L I V E R A 
DEPOSITO DE CARBONES MINERALES PEÑARROYA 
Antracita grueso para hornillas económicas .—Almendra antracita para 
motores a gas.—Cribado graso para calderas de vapor y Avellana 
graso especial para fragua. 
Precios sin competencia, consultar y os convencereis, 
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sexo de nuestra distinguida y alta so-
ciedad, asistieron entre las numerosas 
personalidades, don Isidoro Maitínez, 
bondadoso y digno Alcalde de la loca-
lidad; el ilustre canónigo de esta Cate-
dral, el Coronel jefe de Intervención, a 
quien debimos su visita en representa-
ción del Excmo. Sr. Comandante Ge-
neral de la Plaza, y otras muchas que 
la falta de espacio me impide enumerar. 
Todo momento fué ameno, dulcísi-
mo, grato al dolor que tanto entristece 
al que ve día tras día cerrado su paso 
a la libertad; recibiendo éstos de cuan-
tos con solicita piedad y cariño les 
atendíais frases de consuelo y de resig-
nación cristiana. 
El Orfeón de la Prisión, compuesto 
por aptos penados y bajo la dirección 
de uno de el!os, cantó varias obras per-
fectamente interpretadas, y entre las 
que merecieron muchos aplausos, fue-
ron «Gloria a España>, «Yo venceré 
tu amor>, «Diana Granadina>, «El cla-
yeí"», «La canción del preso» «La Salve» 
y «El himno de la Prisión», en tanto 
los demás compañeros obsequiaban a 
¡as niñas con paquetitos de bombones, 
costeados con su peculio particular, fe-
haciente prueba de amor y de altruis-
mo, que también posee el corazón del 
preso. 
De los citados actos, como de grupos 
parciales de todo el personal reunido, 
fueron impresionadas placas fotográfi-
cas, por el acreditado fotógrafo señor 
Calatayud, que fueron remitidas para 
su publicación, a la «Unión Ilustrada» 
de Málaga y otros semanarios. 
Al finalizar la fiesta, hubieron unos 
instantes de emoción de imperecedero 
recuerdo; la acción mucho más bella y 
plausible del señor Herrera» 
Este señor, en su breve alocución 
dirigida a los reclusos, después de las 
de rúbrica de los señores Alcalde y 
Director de la Prisión, dijo: 
«Ya véis, para demostraros que hay 
quien vela por que en estos días disfru-
téis de la felicidad de los demás, os he 
dado cuanto he podido, cuanto tenía, 
cuanto he recaudado entre la buena 
sociedad que me escucha, con gran 
fatísíacción de todos, por la compostu-
ra con que nos habéis recibido y el 
reflejo de agradecimiento que de vues-
tros risueños rostros se desprende; mi 
corazón también lo tenéis^on vosotros, 
porque en él no hay más que amor para 
el desventurado, qué más queréis de 
mí, no tengo más que la hija de mi al-
ma y ahí la tenéis para que os dé a cada 
uno de vosotros un beso, el beso ma-
terno que hoy os falta para completar 
vuestra dicha, lo sustituirá este angel,le-
nitivando el único dolor que os entriste-
ce...» La impresión de los últimos párra-
fos, generalizó en lágrimas; del corazón 
más frío e insensible brotaba el llanto, 
ante la presencia de este rasgo soberbio 
del momento sublime en que la niña 
en brazos de su padre imprime un san-
to ósculo al más anciano de la Prisión, 
que si tuvo culpa, quedó para siempre 
arrepentido de ella. 
Se dieron vivas a S. M. el Rey, a 
todas las autoridades presentes, al se-
ñor Herrero y a su hija, como asi mis-
mo a los reclusos, que fueron contes-
tados con calurosos aplausos. 
Desde estas columnas, enviámos 
nuestros plácemes a todos, especial-
mente a don Alfredo Herrero, por la 
iniciativa, cooperación y representación 
del acto, que todo buen español debe 
ejemplarizar, por que en él está la vir-
tud inequívoca y la acción del bien, del 
que nadie está exento de necesitar un 
día de desgracia. 
JUAN B.a ALONSO. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Josefa Sánchez Avilés, José Porras 
Gutiérrez, Socorro Gálvez Artacho, Re-
medios Podadera Rodríguez,' Manuel 
Fernández Alvarez, Rafael Chamizo 
Acero, Manuel Marín Santos, Virginio 
Romero García, Francisco de P. Jimé-
nez Sánchez, Diego López Diez de los 
Rios, Francisco Herrera Luque, Francis-
co Rubio Martos. 
Varones, 9. —Hembras, 3. 
Los que mueren 
Socorro Jiménez Lara, 1 año; Rafaela 
Castilla López, 80 años; Socorro Arcas 
Sola, 13 años; José Molina Vergara, 30 
años; Francisco Morón AIvarez,43 años; 
Rosario Ripoü Osete, 42 meses; Rosario 
Palomo Espejo, 5 años; Concepción 
Reina Delgado, 24 años; Antonio Belli-
do Pérez, 56 años; José Viilalón Ramí-
rez, 62 años; Francisco Jiménez Reyes, 
60 años; Francisca Pérez Hidalgo, 
1 día. 
Varones, 5.—Hembras, 7. 
Total de nacimientos . . . 
Total de defunciones . . . 
Diferencia a favor de la vitalidad 
12 
00 
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Coutratista de obras de 
CEMENTO ARMADO 
Trabajoj hidráulicos y cDificioj 
Presupuestos y contratas 
Dalle d e la V e g a , 13 
ffí "O 
JS 
e 
(0 
> 
X 
X 
C O L E C C I O N I J N ! V E I I S A X 
COLECCIONEb COMPLETAS EN V E N T A A P L A Z O S 
P I D A S E E N T O D A S L A S L I B R E R I A S DÉ E S P A Ñ A Y A M É R I C A 
E N V I A M O S G R A T I S F O L L E T O S I L U S T R A D O S D E ¿ R ^ A G A N D A 
COMPAÑÍA ANÓNIMA 
M A D R I D . SAN MATEO !3 B A R C E L O N A . C O N S E J O DE CIENTO 4IG 
Elaboración de mantecados, foscos y |!fajores 
CAPE-RESTORAN JARABES PARA REPRESOOS 
DE OCASIÓN 
Se vende un magníSco mueble armario bi-
blioteca chapado en caoba, que mide 3 me-
tros de alto por 1-57 de ancho; y una má-
quina de fotografiar tamaño 13 por 18, mar-
ca alemana, modelo 111, con objetivo marca 
HELIOS y completa de todos sus accesorios 
indispensables para su uso. 
Para más detalles en esta Redacción 
áran Fábrica Se CftOCOLffTES 
PAPA-MOSCAS 
D E 
J A C I N T O R I C A , D E B U R G O S 
Vgente exclusivo con depósito; 
D. Guillermo de Torres España 
Méndez Núñez, í.—MÁLAGA 
ín Antequera, dirigirse a 
D. Plácido de la Torre 
ENCARNACIÓN, 13 
ELECIIIICO 
varías primeras marcas, 
a precios sin competencia. 
De ueiia: maiaeda ü . 10 j 
Precios muy refiiiciDos en toDa ciase 5e artículos para instalaciones 
F A B R I C A D E A B O N O S M I N E R A L E S ' 
IMPORTACION DIBECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. \\ Nitrato de sosa. || Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. || Sulfato de hierro y de cobre. 
Kainiia. \\ A\u}re. || Superfosjato de Cal. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Maiq. 
JOSÉ: GKAncíiL BSnDOY.- Anteqiiera 
f^cpf«sentantes en los p r i n c i p é i s pantos de ñndaloc ía . 
Historia de (flntequera 
D E VENTA E N LA LIBRERIA *EL SIGLO XX» 
